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l a  seráfica Caralampia y  su mamaita, la espirituosa Nasia, mos liquen 
en un lío de veínao que hay p' agafar una tranca y lerlos las tótí- 

nas a estellas.
Estábamos hechos unos patriar­

cas en nuestro porge-redación, 
hasiendo cébalas sobre la manera 
de gastarm os las 2.000 pesetas 
que habiilamos, y  componiendo 
un programa pa devcrtirnos olím­
pica y tabernariamente en las Hes- 
tas prójimas de chuliolo, cuando 
hete aqui qu‘ entra un tío mal cn- 
carao, con chopetí de fantasía, 
bombín a la capsana y  bigote 
Charlot.

—B u e n a s h a s e  entrando sin 
más ni más.

— Buenas — , li contestamos 
mosotros—. ¿Qué desea oste?

— ¿Quién es el que hase aquí 
la cabesa de colla?

— Según pa lo  que sea; si se 
tracta d 'asuntos de polisia secre­
ta, el Doende de la Saragata s' 
antenderá con osté. Si es cuestión 
politico-churreri!, ahi está c l gran 
Mineta. S i desea tractar asuntos 
literarios Seboilino Chorrisples 
es el que s‘ antiende d‘ estas cosas. 
Si es coestión de mamela y de 
jalansia, ahí está coyete pa lo  que 
se pueda ofrescr. Si quiere osté 
darmos algún dinero, llamaremos 
a Kakau, qu‘ el pobre anda muy 
famotenque de discos metálicos, 
si desea...

— ¡Bastal—hiso brusco noestro 
vesitante Aquí de lo  que se trac­
ta es de repartir unas cuantas 
sebas.

—|Ahl Eso cs coestión de Cara­
lampia y de la  Nasia.

— No, no; no m* han entendido

ostedes; ya se qu‘ ellas son o han 
sido comersiantas en esa hortalisa. 
Aquí de lo que se (recta es de pe­
gar unas cuantas garrotadas entre 
cabesa y coello.

¡Hombrei ;Qué lástima! Justa­
mente 1‘ encarregao de resibir esos 
encargos está curándose en cl H os­
pital a coQsecoensia de una pa- 
iisa...

— jProu! Yo  vengo aquí a desha­
cer un lío  en el que m' ha metido 
esa Caralampia a la que del nom­
bre  no le voy  a dejar más que la 
¡ampia, porque lo qu' es ia cara 
se la desbago.

Aquí no se pudo contener Cho- 
rrisplcs y dijo:

— ¡Cómol ¿A Caralampia?
¿A mi dulse esposa, 
perfumado rosa 
del Guadalquivir?
¿A  mi Caralampia?
¿Mi mujer hermosa?
•Ja-ja-jay, qué cosal fc 

[Déjame reiri
Almirando estábamos mosotros 

la fásil inspirasicn de Chorrisples, 
coando sonó una cosa asina como 
una masada de bombo.

Era que noestro visitante li ha­
bfa arreao un garrotaso eu su pro­
pia carabasa.

Chorrisples g iró  sobre sus goz­
nes y cayendo medio desvanido 
en una silla, murmuró:

—Tu golpe sertero 
y  asaz altanero, 
oh, mal caballero, 
por malo sin par,

—Desde g a 'h e  cambiat e l meu m odo de viure, que soc més 
felis.

—¿Y^urn cam bi has fet-
— Radical: abans aorm ía de dia y  robaba de nit, ara dore de 

n it y  robe  de dia

perdí los estribos 
y adeptos o esquivos 
ni moertos ni vivos 
m ‘ haréis tremolar.

Y  en seguida, en un Ímpetu y  
un coraje del que nunca creimos 
capás al tremebundo vate, se ficó 
baix del catre de la Nasia, lo  alsó 
en v ilo  y arremetió com un miu- 
ra contra el visitante agresor.

Aquí salió Caralampia que lo 
había o ido todo  oculta detrás d' 
un cortinaje de telaraña, y li grifó  
a su esposo:

— lN o  lo  mates, Chorrisples, y 
que me diga en los m orros lo  que 
tenga que desir de mi.

—Sí, tengo que d es ir -g r itó  el 
visitante—, porque (ú has dicho 
que y o h e d k h o  qu c m'  había d i­
cho uno a quien se lo  habia dicho 
otro que 1* oyó desir, que la del 
primero tenfa que ver con el del 
segundo, y  que la mujer dcl segun- 
li echaba ullaitas al del tersero, 
mientras qu' el del tersero s ' han- 
tendfa con la det bajo y la churra 
del bajo bebía lo s  vientos p o r el 
del primero, mientras que la del 
segundo y  la dcl bajo, juntas con 
la del tersero li arrancaban tiras 
de túrdigas al bonachón del se­
gundo, el coal tenía sus o jos po­
nidos con la dcl primero, que odia 
a moerte a la del tersero por lo  que 
lí hase brujerías pa vore si acaba 
con el lio del segundo.

— Pero, ¿oslé ha venido a pro- 
ponermos una charada?

— Sf, una charada en la qu' el 
todo va ba ser 1' Hospital, cl se­
menterio y la cársel Modelo.

- P o s  bueno — gritó  la Nasia 
presentándose en essena mentras 
.s' eixugaba las manos en el de- 
banta! de la cuin^ Pos boeno, ya 
q u e s ' h a  ponido ostet así, sepa 
osted que la del segundo m' ha 
dicho a mí por cosa bien sierta, 
que la  del primero se v a . . de visi­
tas con la del tersero y  que la del 
bajo ha estao en la galera por 
venderle polvos seguidores a la 
de’ primero la coal cs muy afisio-

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
:: bernativa ::

nada a la  cocaína, por lo  que 
tiene un primo hermano que toca 
cl vio lin  en un Jazz-band. Y  que 
osté es un tio  sinagúes que se pasa 
la vida en la figuera.

— Lo de sinagües lo rechaso, lo 
d é la  Figuera es veritat, porque 
alli voy  muy sovintito a mencbar 
botifarretes en o lio. Pero  eso que 
dise que ha dicho la del segundo, 
es mentira; porque yo, mi goso 
era un pandero recoerdo de fami­
lia; ella me lo asapó y me lo  tiró 
al poso; y yo , al v e r  mi goso  en 
un poso, no pude p o r  menos y 
li arranqué el sorongo a la del 
tersero y ahora vengo a este por­
je a acabar coa todos, porque es 
aqui donde s ' ha fraguao este an- 
derdo.

— iMentirai [Mentira! ¡Mentira!
En este punto estábamos de la 

conversasión, cuando se vimos 
entrar como sierdos a todos los 
vesinos de la  escalita.

¡Y  a llí foé ellal
Las palabras pendón, m alallen- 

gua, calfaora de caires, poca ve r­
goña, honra en p e ro l, ¿qui en vo/7 
y otras del léxico carreronero, 
ompligueron todo I ' ámbito por- 
geril, y tremolando estábamos que 
alli corriera la sangre a borbollo­
nes, cuar.do lo  besones dé l a  N a­
sia, que no tienen ideya buena, 
agafando uno un senserro, 1' otro 
un carranc de Nochebuena, i' otro 
una petroliera y  una manifa de 
m ortero, y ei cuarto... honrar pa­
dre y madre, ascomensaron a dar

u:ia senserrada que había pa em­
prender la voelta al mundo en hi­
droavión.

De pronto uno de los que ha­
bían subido, que gasta tufos, che- 
quetita en travilla, pantalón chan­
chullo y sapatos de bebé, gritó:

— ¡A  fcegol
Y  sincoenta voses respondieron 

horrorisada.»:
— ¡A focgol ]A  foego!
Y  ascomensó la desbandada, 

aglopándose todos en el caracol 
de la escalera y bajando algunos 
de cabesa con más rapides que se 
irá  d ' aquí a Madrid d ‘ así sien 
años coando esté construida 1' au­
topista de la ilusión.

En un tres y  no nada quedó n ie­
to el porge de intrusos, quedando 
solo los de la casa. Anábamos ya 
a serm oneyai a las autoras del 
embolique, coando las vim os que 
estaban abrasadas, plorando a 
llágrima v iva  y  camelándose la 
una a la otra, disiendo:

— ¡N o mos volenl /Mos tienen 
envejal [Buscan noestra perdisiónl

N i més ni manco como lo hasen 
las vagasas de barrio  coando 
quieren justificarse de sus líos de­
lante de sus esposos.

P o r lo que desidimos lliga r a la  
Nasia en una caena a l pie dei ca­
tre y posarii a Caralampia un bos.

Y  junto a ella ponimos sus dos 
besones. el blanco y  el negro, que 
en su cajón de Uimonadas posaban 
como ángeles inosentes mentras 
chuplaban ansiosos dei biberón.

LA N O V A  L IN E A  en ia  moda de les señores y  e l seas esforsos 
pera obtindrela.
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—S i y o  tire  ana pedra a l aire, ¿per qué  cau? 
—Perque no  s ' ba escalat.

A L U P E B R E  SEMANAL
-Tirrrrrín. Tirrrrrín .... 

— ]Ay, Dimonio!
-,Q 
-E s

— ¿Qué te pasa, Coyete?
— Estoy espasraódico, lurulan- 

te y iacandcsentci
— Ent.. . ;- s esiás pa que te tan- 

qutn en el Manicomio.
— Poco tainos.
-V e a m o s  por qué son todos 

esos exiremos.
-P o rq u e  ayer, en sierta casa, vi 

que se rompió un huevo y... ¡pás­
mate! habían dos ciaras y  vein ti­
una yemas.

— Co/eíe, no m‘ cnsarrones.
—Te digo ia fetén, como dijo 

César Augusto coando la diñó a 
consecoensia del Bárbaro  de su 
hermano.

— Entonses era un huevo fenó­
meno.

—N a d a d 'e s o : era que al rom­
perse el huevo aparesió ia  clara y 
una yema; pero como a la q.ue li 
se rom pió el huevo se llamaba 
Clara, y tetina las 20 yemas de los 
p iés y  manos, cátate que habían 
dos claras y 21 yemas. ¡N o  marra!

—No, no marra, ¡p e roa  tí te de­
bían d' amarrar!

— N o , pos mira, hablando en 
serio; -¡yer, il pasar por la plasa 
de las Sebas una mujer dió a lus 
una gata.

-B u en o , eso no tiene nada de 
particular.

-¿N o?
— No, porque ¿qué de particular 

tiene que para nna gata al tiempo 
de pasar una mujer? ¡Lo  misino 
h o -le ra  hecho si pasa un consu­
mero!

-Bueno, me doy por vensido. 
Pero mira que cosa: un amigo mió 
■' h í  ¡vicho curandero y  está ga ­
na rJo •;! dinero a cabasadas.

-íS i- ¿Tiene grasia pa curar?
-¡Ya  lo  creo! Pero solo cura 

es jS bultos que soelen salir a las 
presonas.

—¿Y como los cura?
— Se hase descalso y pone los 

pieses delante de los bultos.
—¿Y así cura?
— ¡Ya lo creo! ¿No ves que, has­

ta en las estasioaes, a la vista de

los talones se retiran los bultos.
— ¡Coyete, que te v e o  en la 

caseta!
— ¡Bahi Pos mira, en eso de cu­

rar no li tengo enveja a naide y  
voy  a dedicarme yo  tamién a curar.

-¿Curarás en vino, no?
— No, señor. Y o  solo  me dedicaré 

a curar a los que caen arrollados 
por ios autos.

—¿Y cómo los curarás?
— Hasiéiidoles haser gimnasia, 

porque la gimnasia des-arrolla , y 
ellos han segudo arrollados.

— ¡Tu tíal
N o , mi tian o  ha segudo arrolla­

da entodavía, pero si lo  foera Ii 
donaría cl hipofosfiío.'?, que tamién 
de.sarroIlan.

—¿Y por qué no l<i gimnasia?

-¿ P e ra  qué v d s  els dinés, s i no 
se sap v iu re  feHsmcnt.

—¿ Y p e ra  qué vols saber 
feüsment. s i no  tens dinés!

GOTES DE S A IN E T

Nit de Fira
A l ainJc CAiniloCaDipos.con* 

pa flaroes aflRióiitJUteraries.

— ¡Caballers, quí refresca, así 
está la bona horchata)

— ¡Am os maño, no t ‘ encantes, 
que paeces un pafaraso atonfo- 
linaol

- P e r o ,  si es que estoy mirando 
como bailan en el tablao esas dan­
zas.

—Toca p ' alante a o ir la música 
Munecipal de Valencia.

— Vacha dóna en sircunstansiesl
— ¡A ixó  no es dóna, Bernardo!
— ¡Escolte po llo , qué soc yo!
— Ua troset dc cañamel que molt 

a gust yo ... chuplaba.
— Vacha y chuple nn pirulí, y  no 

siga tan reguajal
T ' han deixat raocat, Juanito! 
erque vuilc, pero sí me hu 

proposara era conquista segura... 
— Ya sé que tú en una mirá, ni

S eñ or D irector, ¡Podrá im lra ir -  
me sobre e l cas de la ¡neaa novia , 

viu re  que sempre, a ! besarme, tanca els 
uUs)

- M aria , no  ten ia  pi-ou dinés 
pera  mantíndre la casa 

— Bé; pues se n ' anirém  a pase- 
char en /' auto, y  serém menos 
cbeat en casa.

«retratam os»
horchatal

_  >,

ASKa *<* KtiAiuUJXU* T * ........ té--  *
—Porque es de las que la con- ^^sim iro las Matas, aquell que eo

funden con la  magnesia. ¿A que no ‘ Los o ]os con qué me m iras» era 
sabes por qué esíá prohibido el ® « r r o r  de las damas, 
treinta y  cuarenta?

— Porque es un joego  d, „  asahar. 
—N o, señor. Perque es el choc 

manco desent qne ni hay.
—¿Manco desent?
— Si, señor: 30 y  40 hasen 70. ¡Es 

manco de-senti En fin, pa terminar, 
te diré que 1‘ otra noche astuve en 
los billares Co!ón y  me saií d‘ alli 
fet un taco.

— Es muy natural: billar, taco...
—Tú na más veas que uno pegó 

una tacada, hiso rodar las bolas...

—Fransisca, fijat en el pabelló, 
cóm la  «quente» bien mos baila.

— Y  cóm Iluixen les pec'.ugues 
les «madames escotadas».

— Com-fa calor y está en moda 
ya  qui enseña més que una mestra 
de costura.

— Ara,_que algunes no tenen res 
que enseñar, si nos fija t en aque- 
lies que pareixen sardinetes deles 
de a sixanta la llanda.

—Polwetes, s i algunes per Huir
y lo  aplaudieron, pregunto que pot P^senm esfam , s in os  pregunteliu 
qué y  me responden que porque ® d ®  Forrellate que viuen en- 
había hecho una carambola de casa- M olí de lujo, molta 
d ‘ efecto. ¿Defecto y  lo aplauden?... ‘ bablan con mucha alegan-
¡N o  lo antiendo. Loego desian que u i badall apaguen d ‘
tocaban cuatro ' bandas... iv no tota la gran llume-

s ' els gastarém  en
Entonses el señor Gutapercha, 

home probo, ecuánime y sircuns- 
pecte, pensá en realisar un magní- 
fic  negosi suministrant a eixa 
Compañía alemana el mig m illó 
d‘ aisiaors que, no més que Ii 
deixaren cada uno una peseteta de 
utilitats, pues trauria lo  m enos- 
sí, de trenta quinsets, si que pasa­
ba; per aixó entengué qut li con­
venía; yaga fan t un taxis cié 0 40, 
que tenia el punt front a sa casa 
y  també en en la i ,  s e n ' aná a 
Avila , allí agafá e! barco y chano, 
chano, navega tres dies hasta arri­
bar a Suisa, desde aon en un trot 
borriquero se planté en Aiemania 
a estudiar agricultura uitrsmoder- 
na. Deprengué móitísim en pocs 
díes y va saber d‘ un cultiu que, 
sembrant criaiiles cullia moniatos, 
sembraba tomates y cullia pimen- 
tons faroleros, rochos y  plens de 
rubor com si tingueren vergoña; y  
els seus progresos foren tais que 
sembré un día daxa y ixqueren 
burros; sí, ixqueren uns burros de 
una casa propera y  se mencharen 
la sembra .. Un atra vegá planté 
arrós y  co llí un reumatisme agut.

En fi, un prodichi d‘ agricultura, 
com chamay habera pogut imachi­
nar Jenofonte cl Griego, cuan co­
mensá a cultivar per primera volta 

,r I- 1  -  els crms camps del seu Dais...
Ya  ham dit que un pobre señor En tal perfecsió de la sicnsia 

que li dicn Gutapercha, a pesar de agrícola, don Cándido Gutapercha 
apet idarse aixma^ se pirraba com tenía la plena convicsió  de que la 
un fl ósofo  húngaro per el chocóla- térra fa  chermlnar tot ¡o ima?hina- 

Bernardos; pues b¡g, y p „  un gra# ensaig
bé: huíham  d ‘ aumentar els datos agrícola, consistent en fer una fi®  
del seu carácter dient que profesa- t^nsa planíasió de aisiaors de p « -  
b'd un odio musulmán al conde dc selana

?e7c=mfÍtlLrrrí;iSbS Jef'íeSfn
patit, cuan fon .chicptet, la tps.fe- abonos a d ec ffts  es d fd k á  a plan­

tar res més que sentmil aisiaors, 
calculaní que, per lo meñs, sinc

¡Pum!... ¡Purai
— ¡Anem a  vore cl castell qu'han 

dispara! Ia primer carcasa!
[Clíx! jClixl 
—Mare, yo  tinc sonl 
— ¡Parte! Parte!
— ¡La cañal La caña!
— ¡Pare, yo  tinc pór a les ixidcs! 
— ¡Pero, vo len  no abusar!
— ¡Les mans quetesi 
—¡Pero... señora, si no soc yol 
— ¿Quí es, pues?
¡C lix ! ¡G ix l ¡Pum!
-Q u i ha de ser més que la ca ­

ña d ' una ixida, que no respeta 
ni tan sixquera a una dóna, que 
com vosté es tan guapa.

• A . l .  A .
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6 mentires
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S E G O N

Mentira deis postes
Que II la b r isd ea  Caralam­

pia.

ly
sentía denguna música! Que ha­
rían un retroseso... ¡y  seguían ade- 
laatel Que harían una... ¡y yo no 
vea dengún pifión! Había uno que 
d ijo : «Y o  sa lgo »... ¡Y  se quedó!... 
Bn fin , uno d ijo  que habia hecho 
una carambola muy lim pia  qu‘ »ra 
una boena tacada. ¿Limpia  y 
tacada’... ¡Estos están mees! me 
dije. Y  me salí hecho un taco.

— Bueno, pos hasta que f ‘ espa- 
viles, suspendamos la conferensia. 

— \Magister d ixiñ  
—Tirrrrrín , tirrrrin....

nana.
— BI dicho ya hu diu: to l lo  que 

reliu ix no es or.
—Y  a voltes ni tan sóls llanda.

— |A peseta la  pieza! ¡Todo va 
igual! ¡Todo va iguall

— ¡Pare, comprem un tambor!
— ¡Y  a mf una corneta!
— ¡Yo  uns platillos, pare, yo uns 

platillosi
—¡Filis, deixeume tranquil; si 

vos crcguera a vosatros fariem un 
jas-band eo nostra casa!

— ¡Retratos a l minuto! Aquí está 
la fo togra fía  rápidal

cuan fon chicot 
riña b coqueluche. Y  es qu‘ ell día: 
¿Qué tindrá qué vore el blau de 
metileno en el señor Miralles La- 
bella si no lí tocá may la Loteria a 
don  Paquiío Villalonga?

Pero aném en la trola, que no es 
lo  mateix que anar en automóvil, 
y  asó, si vostés saben montar en 
bisicleta ho compendrán abans 
qu ' el idioma alema, que com sa­
brán vostes, F é lix  Rodríguez en­
cara uo 1‘ ha deprés a parlar...

SI que ne produirien cada planta, 
y  aixina fon. Tardá, pero a l f i  va 
vore la superficie dcl terreno sem- 
brat, cuberta de talléis endebles, 
del tamañ d ' una palleta.

— ¡Oh, qufn plaater més prodi- 
chós de kao líns!—exclamá. Y  a 
medida que pasaba el temps, 
aquells taliets anaben creixent y  
engrosant; y de simples talléis

i K l

' f A  í

-füR

M il

Bj!  ̂ /L^5 '/ ¿C

—¡H e  descubett un nou bocilo ! 
—¡D óaem el, que ¡ ' esclafe!

Pues bé; don Cándido Gataper- c^ l^ er iífen " Z  " 7 q í e t « ‘ m“ te ?  
cha, que per dtrse am na y  no Se- después es convertíren en a X t s -  
gismundo Tocaieja, era un cxselent ¿g^pués en piopollos; y  m olt  des! 
agricultor, no Ilechia la Gaseia de pués es íe r e f  alts y  rollisos c fm
Madrid m la prensa moscovita, redons 
pero en cambi un vcf seu ii liechia *' X l arribar la época de írutificar
ua periódic checoeslovaco, y  per a¡ {¡nal del tronc de cada
ell pogué enterarse que una Com- nUnfa ,.n<.e ‘ fw ' .  ue caaa

- ih r a r o ,  vo ls  que mos retra- pañía AUmana de Radiotelefonía creu, y  molt d es j^ ls  T u a fe T  creí!
tem! nesesitaba sincsents mil aisiaors T»nt a ir, ita-.->i. -i

- iC h U o c a . t o a , , ! ,  ga lle ,s  de blanca com ,a ,.eu y  “ lú e ™
uuea oerun-i'CKin. g ,  charol...

iHossana! ¡Hossaua!
B i frut maurá. ¡Bren aíslaorsl 
Y  don Cándido s‘ encontré en 

una plantasió de postes telefónica 
capasos pera sinc fils, perque 
siuc eren els aisiaors que produi 
cada mata.

S ‘ apresuré a oferírlos a la Com­
pañía Telefónica alemana, y  li 
contestaren en tota la cachasa 
peculiar deis tudescos, que uo els 
nesesitaben, pues es tractaba de 
comunicasióas ladiotelefóuiques, 
y  habíen caigut en ei con te de que 
no nesesitaben fe r  ninguna estesa 
de lín ies alámbriqnes.

¡Estes compañíes alemanes te­
nen núes coses!...

— Y o l i  don i a ¡lavar 24 mocaors 
y  m‘ entorna 20.

— P ero  vosté no  conta qu' 
seta lla  Uavantlo.

—iQ u éh a  sem bratasV  
—Es qae vu líc  cultivarm e e l café 

el f i l  y  be sem brat un k ilo  del m illo r  
café molgut.

KACH O C H E S 

Seguirá la  mentirá núm. 3.
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C SgcliT-LI
-  Vosté debia d- haberse llava t 

e l peu. Y  m ' achue un d vro  qu ' es 
■ e! peu  més p o r c  de Valensie.

B I pedria. ¿ Vol vore 1' a tre !

DE PAELLA
¡Si raos creguerd a nosatros...!
«5.000 pesetas se darán a corre- 

•dor o persona entendida recomen- 
• dable, para pequeñas especuiacio- 
n e i Bolsa. D igan las que se pue­
den hacer con dicha cantidad y 
participación que desean ea bene- 
íie ios . Escribid: Age. Carretas, 3, 
continental.»

¿r.es espcculasións de Bolsa que 
se podeu fer en 5.000 pesetes?

|Estupe?desi

¡Vacha una familia!

Lo que m és atm ire en tú son els 
ulls. ¿Y tú en m il 

-  E l  teu bon gust.

tener clientela aumentada, 
pues ternoiné mi carrera 
de doctor; curo las acas, 
a lo s  burros, a gositos, 
a los bueyes y las cabra, 
a los mulos, a las muías, 
a los machos y  a las machas. 
Bn fin, a toda persona 
que se meresca la cuadra. 
Asi, que si osted un día 
pegara uua gran fartada 
y  temiese un có lic  tancado, 
o alguna enfermedad mala, 
envíeme a mí a Itamaj*, 
que a la mig hora contada 
por leeos qu 'esfeya  osted, 
yo me clavaré en su casa; 
pues acaball de mi burra 
que té la  cama trencada,

«T o le lo , 30.—Benito A rroyo  Ro- corro más qu‘ un oroplano
dríquez, vecino de Navalcán, se 
ahorcó de una encina en la finca 
de Montañiz.

Se ignoran las causas. Se da el 
caso de que el padre del suicida y 
el abuelo también se suicidaron 
en idéntica form a.»

Y ... no ha deixat ningún fill, el 
suistda?

Un dfa IHxquerem en !a plana d* 
anunsios d‘ E l  I lib e ra l, de M a­
drid, el siguient:

«Bn  casa de señora discreta de­
seo gabinete económico sólo tar­
des. Contesten en el periód ico por 
las letras P. T-»

Y  ai día siguient verem este atre: 
P . T .Le ofrezco uno. Castelló,27, 

duplicado, cuarto derecha.»
S ‘ ham quedat sinse saber si s‘ 

entenguerem. ¡Qué llástima! ¡En 
lo  curiosos que »om nosatros!

Perque la carios ita t es micha 
vida...

Títul d' ur article:
«N O  H A Y  Q U E  REIRSE 

D E  N A D A »
N o , home, no, caram. ¡A ix ó p o -  

dríem ferl

cuando está parado en térra. 
También, yo  agradesería, 
señor de la  funeraria, 
de que a toda su clientela 
osted lo  pcrti.sipara, 
y  si alguien de su familia 
tuviese mal de cap, reuma, 
mal de vientre, de barriga, 
del estómago, o de la  pancha; 
o  coje on mal cosfipao, 
o  tiene alguna almorrana, 
que m' envíen a llamar:
¡a la mig hora c «  sa casa!
Y  al malait que recomiende 
de que yo  vaya a su casa, 
ya puede usted prepararle 
más que de prisa la caja, 
pues aquel que yo  le  ordene 
aiguaSélts, o Carabaña,
o alguna caja de discos, 
pa tomarla en cucharadas, 
a ¡os deu menuts chustets 
segur qu‘ estira la pata. 
Conque, ya lo sabe, amigo; 
si alguna ves hago falta 
poede osted por estas señas 
enviar un telegrama:
Señor... ei que le paresca, 
calle... que le dé la gana, 
número... el que más le cuadre, 
siutat... la que más le plasca. 
¡Segur que con estas señas 
no se pierde el felegramal
Y  esperant sea indulchent
y cumpla en lo que la digo...

;Bah!
«Las  pantorrillas de Magde Be- 

llamy. -Según opinión de los ex ­
pertos, las patorrillas de esta jo - se despide aquí su amigo

fS a ^ s '» '"  Carcaixent
¿Més que I-es de la Nasia? lA  que 

no!

*  *  *  X

Carta ubier a
A I  eo la b »ra o r  de L A  C H A L A , 

«F r o t e » . ,  eontestanda a an artlcn - 
le  publicado eu «In fim ero  103, t i ­
tulada ‘ O ferlm eat de p ro fit » .

Mi buen amigo «P ro tea »:
Leí en la festiva C H A LA  
1* oferiment que desía 
monto osté una funeraria.
Osted como a buen amigo, 
a  tots lo  pariisipaba, 
porque si olguno se muere 
que a osted le pida la caja.
Bs cosa que le agradesco 
en el corasón y  cl alma: 
y  le d igo a osted, amigo, 
que si un d íam ‘ agarrara 
1‘ ocurrensia de morirme, 
o  sea, d ' estirarla  pata, 
anos dfas antes d ' eso 
ya 1‘ enviaré una carta, 
disiendo el dfa que muero 
pa qu* envíe osted la caja, 
d ‘ esas que pa los amigos 
las tiene osted rebajadas.
Ahora , querido amigo, 
le diré en pocas palabras, 
que si es que ostet nesesita 
para mantener su casa 
que se mueran a montones 
o  sean sien por diada, 
yo  ahora también nesesito

¡Vacha ua final d‘ asalto! 
«M U E R E  U N  BO XEAD O R 

FU E  PU E STO  K . O-
Londres 4, lÚ noche.— ün perió ­

dico ha recibido de L iverpool ia 
noticia siguiente;

«H o y  ha fa llecido el joven b o ­
xeador Pove!, que en el quinto 
asalto de un match celebrado ha­
ce varios días con H osogo fué 
puesto k. o.

Se cree que su muerte ha sido 
debida a la fractura de la  base del 
cráneo »

Pues yo  cree que á  conte de p o ­
sarlo k. o., 1‘ han posat K  . ixó.

¡Y  al sequcrl

Uno que no ho cn te i:
«B ilbao. —Al'anochecer, un indi­

viduo como de unos treinta años, 
que iba  completamente embriaga­
do, marchó a la rampa donde sue­
len atracar las lanchas, y  compró 
110 sardinas, que se comió crudas 
conforme hablan salido del agua; 
es decir, con cabeza, tripas, etc.

Momentos.después fué víctim a 
de un sincope.

Trasladado a la casa de Socorro, 
se le apreció una gravísima in tox i­
cación.

Fué Ir.-ísladado al hospital, sin 
que hasta estas horas haya reco­
brado el conocimiento, ni se sepa, 
por consiguiente, como se llama.»

¿Tota! per 110 sardines?
;Bahl
La Nasia s‘ en fraga moltes més, 

cabota y  tot, y es queda més fresca 
que una camarrocha.

— 5 ‘ ha estropea! e l m o to r y  no podém seguir avant.
—¡La providensia  d ivina! ¡Chustameni anaba a casarme!...

C U E N T O S
La consulta

A  la clínica d' un sélebre oculis­
te aná serta volta un señor molt 
ben posat, el cual prengué número 
y fen cola en la sala d ' espera.

A l  cap de dos hores Ii arribá el 
turno y, cridaf per 'a achudanta 
del oculiste, comparegiié a la prc- 
sensia d‘ é.ste.

E ! doctor li miraba afentament 
els ulls, y  cora no li vea res anor­
mal en ells, interroga al clicnf, el 
cual li explicá;

— N o s 'esforse en adivinar quina 
puga ser la meua enfermelaf per­
qué, afortunadament, no en tinc 
ninguna.

— Entonses...
—Perdone, señor; yo no vine a 

que me cure; y o  vine sensillament 
a ferli una consulta a propósit de 
ujia observasió...

—Perdone vosté també, señor. 
Compreraga que els meus malalts 
m‘ esperen y  que no estic pera pe­
dre cl temps.

—N o, no; si vosté no oedrá el 
temps. Y o  vine, com he dit, a ferli 
una consulta; feta qqe siga voste 
me cobra 1' iinport d‘ ella y en pau 
en tot e! mor.

-Be vosté dirá —responcué el 
meche.

— Coradla abans —segal dient el 
nou Client—yo  soc un cspirit ob- 

«E lgobernadorciv ilha im puesto  y  una.de lesobservasións
AA., q a 'h e  fc t(la cu H lm e re-scrve per

Tres notisies en uu mateix día, y 
cada una d ' un punt áistint. 

Primera:

multas por va lo r de 2.000 pesetas 
al ganadero don Andrés Sánchez 
Coquilla por haber presentado 
cuatro foros para la corrida del 
domingo faltos de peso.»

Segona:
«E l gobernador ha impuesto dos 

multas de quinientas pesetas al ga ­
nadero señor Abente por haberse

no inclinar la seua opin ió a la que 
yo puga tindre respecte al cas), y 
es la que rae obliga a fer esta con­
sulta, cs la siguient; -[Quina rciasió 
existix entre cís pels y els ulls? Vos­
té, com a oculiste, deu sabero.

—Mire vosté, la veritat, ignoraba 
que tal re laúó poguera existir. ¿Y

Tota Valensia deu visitar 
== el =

Teatro A V E N I D A
siíuat enfront de la estasió 

del Norte

im [ompíiia ii ViiieiPi
Agradable temperatura, co­
moditat, espléndit servisi de 
café y licors a preus eco- 
— — nómics — —

jugado dos toros sin cl peso reola- o'bservasió?
 ____ —iR -v a r fa »  c4mentario en ia corrida de ante­
ayer »

Tersera:
_ «E l ganadero señor Lozano ha 

sido multado por ei gobernador 
con mii pesetas, por haber vendido

Exacta; si, señor.
— Pue.s la desconec en absolut. 
— Vol dir que ¿r.o me sap 

testar?
- A ra  de momení, no. señor; pe­

ro fasa el favor de terna? de hui en

con-

a esta empresa dos toros sin el pe- Y hacha pegut sa-
so reglam entario.» alguna cosa.

A ix ó  c!avanflos multes. ¿Que pa­
saría sí los  dejaran a los  ganade­
ros a su lib re  a lvedrio l 

iQué mos serviríen chonegucfsy 
cobraríen com a bous!

—Perfectament; pues hasta de 
huí CH huit díes. ¿Qué li dec?

-  Dosenfes pesetes.
— Com estes. ¡Que vosté ho pa­

se béf
— Adiós... ¡Ahí y cuan torne no 

cal que prenga número Diu sensi- 
ilanicnf a la  meua achudanta qne 
ve a rccu llif un informe y despa- 
charém més pronte.

- D '  acort.

Pasafs els huit díes es presenta 
el señor de la consulta en la clín i­
ca del doctor, y  resibit per éste ou 
que li fa la siguient inchenaa re- 
lasió:

— Mire vosté, señor, per més qne 
he consulfatals m illors autors na- 
sionals y  extranchers, tant ais que 
com yo  es dediquém a la cura de 
enferrnetats deis ulls, com ais que 
s‘ han pasat la vida estudiant les 
condisións y enfermefaís capilars, 
V hasta a atres antors famosos que 
traten de la pell dcl home, per si 
ea ells es tracfaba a lgo que fera 
referensía ais pels, qu‘ en la pell 
naixen al cap y  a l fi, no he pogut 
trobar res, absolutament res, que 
tinga eixa relasió que vosté din que 
existix entre els pels y els ulls.

—Vol dir qu‘ ;la  meua pregunta 
queda incontestá?

— Per desgrasia, si.
—Bé; no hiá que amoinarse per 

aixó. Grasies de totes manercs. 
¿Dec algo més?

—No, señor, qucdí ya pagst \‘ 
atre dia cuan me feu la consulta.

— Pues entonses que vosté ho 
pase bé ¡Adiósl

Y  ya  anaba a pasar el mare de 
la porta cuan el oculiste cl cridá y  
li d i^ ié :

— Escolte, ¿y no podría dirme 
quina ha segut la observasió que 
1‘ ha induif a fer esta consulta?

—.Si, señor; no hiá inconvcnicnt. 
Y o  li preguntaba que quina relasió 
hiá entre els pels y  cis ulls perque 
he pogut observar que cuan se me 
a fra iK a un peí del ano se m‘ om- 
DÜn els ulls de llágrimes.

I !'

—¡M is  trososí P e ro  Señor, 
cuánts trosos han fe t a «/as h i . 

desaparesidasfl
i

— E ixa  que ba pasat es E m ilia , 
■en iN o  es amiga de ta m ullerl 
'as —N o  bo sé; no he v is t a ma mn- 

I le r  desde este mati.

—S ' en va a un vj'acñe de recreo.
-  N o  ho sé; vaig a la  lectura del testament de mon tio.

ri

; Il
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C O N S U L T O n i  C H A L E R O

Kakau

IN S IE N D O

Ha ocorregudo un insiendo, a 
causa d‘ U3 corto sircuito, en la 
calle del Oso Madroñero.

Por sierto que una hurraca que 
1‘ oyó  dijo:

— N o  me explico, porque yo to ­
dos los días hago un con o  sircni* 
to y nunca calo foego  a nada.

¿Qué entendería por corto sir- 
cuito aquella desgrasiada?

Kakau

EINSTE IN

B l sabio alemán descubridor de 
la relatividad de tas cosas, ha 
•descobrido una otro cosa que no 
s‘ atreve a llamarla el movimiento 
continuo y  permanente, pero que 
se le párese mucho.

Es una cosa que ha visto en su 
cuarto d ‘ estudios. Una cosa que 
daba voeltas al coarto... iy no se 
moviai

Es la  paret, ¿saben?
jTodo en este mundo es relativoi

Kakau

¡POBRE CHICAl

Una pobre chica s ' está murien­
do a chorros.

Disen que ha sido una virtuosa 
del amor. Ella ha gcsado de 1* 
amor platónico; ha esperimentao 
I' amor erótico; ha vendido la 
amor... pa neteyar metales y ara 
se prepara para 1' amor... taja por 
causa d‘ un' amor... silia que li ha 
sentao mal.

|Oh, amor, amorl

Kakau

DESCOBRIM IENTO HISTÓRICO

Se sabe de una manera positiva 
que los indígenas de San Salvaor 
sabían ya quién era Colón cuando 
per primera ves desembarcó en 
aquella isla.

¡Lo conosicran por £a P iu la !

Kakau

E s t é  n ú m e r o  h a  s e g u t  r e ­
v i s a t  p e r  la  p r e v i a  s e n s u -  
—  r a  g u b e r n a t i v a  —

¿Qué desicha vosté saber?

—/Ma que s i ara ] '  anim al eixe 
devorara a l domaor...\

Por el tele y  por la radio
IServís io  espesial y  autiespasmó- 

dico de LA CHALA)

CAM ARE RO  A L  M ANICO M IO

Bn ei café de £1 Garrón Festivo, 
entraron a refrescar dos padres y 
dos hijos que tenían las lauses 
secas.

E l camarero lis sirv ió  cuatro 
horchatas, pero los dos padres y 
los dos hijos no ne pagaron más 
que tres ya que ne sobró una... y  
todos habían refrescado.

La cosa es clara: eren padre, un 
hijo de este que a la  ves es pa ­
dre de otro hijo.

Total: 2 padres y  dos hijos que 
suman tres personas.

Esto no lo  pudo comprener el 
camarero.

Y  s ‘ ha vuelto loco.

E ls  vechetariáns diuen que se 
encentren m iilo r m enchant 
vechetals q u e  m enchant 
c a rn . ¿V o sté s  ho creuen 
aixó?

José M .’  Beoeyto  (Cabañal)

Si, ¿per qué no? ¿No hiá qui se 
alimenta d* ilusións? Ara, que a 
nosatros, dónemos camota, car- 
nota... y  bons tragos de rica má­
mela. ¡Debilitats qu ‘ estém!

¿Q ué hiá que fer cuan una 
chavaia dona moltes c a ra - 
b ases? P e r eixem ple, una 
que yo conec.

José M.^ Beaeyto  (Cabañal)

Si ne dona moltes de carabases 
es señal que ne té moltes, ¿no? 
Vecha, probe a tocárlites, a vore 
sí muda de manera de pensar.

¿P o d rán  d irm e algo de la h is ­
toria de Ju lio  C é s a r?

José M .* Beneyto (Cabañal)

¡Y a  ho crecí Mire, la  que nos­
atros tenim está estupendament 
encuaderné per José Garsia, 1' en- 
cuadernaor del carrer de Falcóns.

¿Q uín  es el anim al m és gran 
que hiá en el m a r?

U n  Torra ter 
La Nasia, cuan pren el bañ en 

la placha.

En el meu poblé hiá un home- 
net poc més de m icha va­
ra, y desde que s ‘ ha casat 
que 8‘ ei veu cada día més 
chicotet; va desapareixent. 
¿Poden .dirm e asó en qué 
consistix?

Joaquin Segura  (E lche)

En E l D ú o  de la  A fricana , el te­
nor li diu al barítono que -e l ma­
trimonio la  luz apaga, y entre ca­
ricias y asidicidades se pierden 
todas las facultades». Pot ser que 
siga a ixó  lo  que li pase al home- 
net eixe que vosté diu.

Y  si esta raó no el convens, allá 
va esta atra. Agafe nn tonell, óm- 
pligal de v i y óbriga  de cuant en 
cuant 1‘ aixeta, y  vorá  com el v i 
va desapareixent. Pues aplique el 
cuento al interfecte, y eco lo  quá.

¿Cuán tas astra les té la ban­
dera am e rica n a ?

F. Antón Caralampio

A ixó  dependix de la  situasió at­
mosférica. Cuant está ras, ne té 
més que cuaut está núbol.

¿Qué se  pot e sp e ra r de tre s  
dónes que después de d iñ ar 
se  posen a ch u ar al «par­
ch ís», a «perra» ta maté, 
hasta les nou de la nit?

Andova

Home, mentres no pasen d' ahi, 
res de mal. C iar es, que m ilior |es- 
tarien fent les faenes de la casa 
que, si la dóna vo l, sempre biá a l­
go  útil que fer. Pero  entre no fer 
res per chuar al parchís, o  no ter 
res per chuar a conillets amagar, 
val més lo  primer. Sobre tot si son 
casaes.

D esiche sab er en quin añ, 
mes, dia y hora naixqué i‘ 
acto r Manolo Taberner.

V. Poca

^ jl/  añ de les táperés, el mes dé la  
picor, el día d e laD ego lla  a l'h ora  
horá. A ra, conte y  vecha els añs 
que té. ¡Més de quinse, segur!

¿C u án te s persones cabten en 
el s irco  Krone y cuánts d i­
nés 8‘ em portaren de Va­
le n sia ?

Feo. Antón Carlampio

El sirco tenia una cabuda de 
25.000 persones, deu mil amunt 
deu mil avall. '

Durant el temps qu‘ estigueren 
así, recaudaren 570,431‘70 pesetes. 
Feren de gasto entre el menchar 
deis artis^tes y de les fieres, pagos • 
al Estat y  a] Munisipi, compres 
de botiches, fogucrs, graneres, 

regalisia de m oro(pa els elefants), 
palia, cts. eís-, 245 897*85 pfa«t., lo 
que dona un saldo a fa vo r del sir­
co  de 324 533‘85 ptes., de les cuals, 
el D irector del sirco, aparté un du-

— Perdó señora, s i l ih e  fe t  cau» 
re  un bac.

—(S ‘ ba fe t mal?

ro  y  25 séntims pa ferli un regal a 
Caralampia.

¿A  quina edat m orirá la Na­
s ia ?  F a s  asta pregunta p ar­
que so c atauler y tin dría  el 
gust de ferli la caixa per ti­
rarm e  de damunt s is  tona- 
lla e s  de fusta, la cual se m ‘ 
está podrint.

M . López B ravo

Entonses, lo  m iilor que pot fer, 
es emplear eixa fusta en la cons- 
trucsió d* un ballenero pa pixcar 
anguiles en 1‘ A lbufera, perque la 
Nasia  sera eterna, no m orirá may. 
¿Qué sería de nosatros, si la N a ­
sia no existirá?W
¿P e r  qué les chavales están 

tan flam enques?
F . Antón Carlampio 

Per condenasió nostra. Perque 
si elles... ¡Bueno! si nosatros... ¡es 
dir! si vosté... jN o  sé cóm expli­
carme!... Total, que... ¡O lé la cha- 
va lería  femenil de Valensia y su 
reinol... que viva  el seu flamen- 
quismel

¿P e r qué no li fan un auca a 
Pedro ei Serem onioso?

M anolo  L. Bravo

[Homel roas ha donat una idea. 
E l dia que torne a posarse tonto, 
ya está: ¡auca que fe crió] ¡Y  que 
sería minsai ¡Hala, Pcdret, esta es 
la  ocasió d' aumentar la tena se- 
lebritatl

¿ F a rá n  el favor de d irm e s i en 
V a le rs ia  hiá "Guía de No­
che"?, perque yo m ay I‘ ha 
pogut lle c h ir ni vore.

F- Antón Carlampio

L ‘ ha habut, pero, per lo  vist, 
s‘ agotá la  edisió y  no n ‘ han tor­
nat a fer un atra. Sí nosatros la 
conservarcm li la  donaríem molt 
gustosos.

¿ E n  qué li pela la poma Eva a 
Adán, s i entonses no hablen 
gabinefs ni navaixes?

U n fam aor de Carcaixent

Chust; pero com entonses no s* 
había inventat tampoc ni la urba- 
nitat ni la higiene, pues li la pelá 
en les dents.

¿Q ué me diuen vostés del sé­
lebre bou «Mohiño».

5. E scarti {A lchem esi).

Q ú  era un regrandtsim fill d ‘ 
una vaca  y que damunt d‘ aixó 
portaba cnernos.
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VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u f r i r  In u t l lm e n r e  d e  d ic h a s  e n fe rm e d a d e s ,  

g r a c ia s  a l m a r a v i l l o s o  d e s c u b r im ie n to  d e  to s  i

«L i l

V' Í 3 « í  u r í n ? i r i ? i « -  B le n o r r a g ia  lixirsíciooej), la  iMai
l u O >  U l  l i l C l l  la C O i .|I« n.-.nc-lu i  icsnitesisciones. u r c l r i l l s .  b ro .s - 

• a tU is .  o r q u i i l s .  c l s t i l i s ,  g o ta  m i l i i a r ,  « ic , flei bcralirt, r  v u lv i i i s ,  
v a g in i t i s .  m e t r i t is ,  u r e t r i t i s .  c i s l i t l s ,  a n e x i l is .  f lu jo s ,  eic.. e« i> 
Buict. por c fín IcH  > reW ilfS cuí « in ,  cnrsfi prooco j  ra íic ila iífiie  ton liu  C a - 
c h e  ts  d e l D r .  S o i v re , "  Las eoltrmos se cnrin por si soIm, sin loyeniciKB, 

Ip 'iía s  t  ipiiEfCioD t t  M id is t  batii». eu,. un pelifroso sieapre i  gpe «pes il»  I j  presencio del otJtc». /  iid ic  u  t m e r v  
de H  epterasediL V e n ia  S ‘ 8 0  p la s  c a ía

I f T l D U r C Z a S  d e  s a n c r r e *  e c ie m a s .  h e rp e s ,  ú lc e ra »
■ i t i g / U I  U C  l a  v a r ic o s o s  (üíjos de lupienvosi e r u p c io n e s  e s ­
c r o fu lo s a s ,  e r i t e m a s .  a c n C , u r t i c a r ia ,  efe. eniereieüaíej qoe siein» por eaus» honores, ncies o inletdeMs 
de l t  l i i i ^  por crpnices » rehdíes qoe sean, »e cor»p pron o y ruJicelaewe« » la  P f ld o r a s 'd e p u r a t iv a s  deJ 
D r .  S o lv r a .  qoe ssn l< medltecle» deporiIi>» idetl y  perlecK perqse aclúio reqenertod» lesancrt. l i  reauoin! inoenln  
Ipd lj Ipi energías del orgosisipo r iuseiilin la salod. rtsol'ieedo « i brese Uempo IsCas las oleeras Mazas, graiMs. lo ra ^ ls s  
anporadda <e las nocossi. caída del cateMo. inflaseciones eo zeoeral, elt.. quedando la piel lio p u  i  rrgeaerada, el cabello 
triliaiKe y  copiosa, no deiando en el organisBe badlM dei pasado. V e n ta :  S 'SO  p la s .  f r a s c o .

D o h i l í H f l H  r i í ? r - \ / i r » t t ? » -  im p o te n c ia  i l i l u  de Trsof acioalv. p i^ u c lo n e s  n o c M a rt ia s ,
f C . L . r ja ie j t J u  i n t i  V I U O C I .  e .s p c rm a to r r c a ,  (perdidas feminaks). C a n s á rs e lo  m e n ta l,

p i r d i d a  d e  m e m o r ia ,  d o io r  d e  c a b c c a ,  v é r t ig o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t ig a  c o r p o r a l ,  
f e m b lo r e s ,  p a lp i ia c lO R e s .  t r a s to r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m u je r  » lolas las naoUesucioDes de la N e u ­
r a s te n ia  o leolnsesilo. oerrlote. por crónicos ;  rebelderq» was, se coran prenio y  radicalrceoic coo Isa Q ra g e a »  
p o te n c ia le s  d e l D r .  S o lv r d .  Has eoe oo aedicipcnlo sen ga alísenlo escocitl del cerebro, qsodiii ¡  lado el lis. 
■eaa Rreiosi, leOcedas especiaioesie i  los leolados eo lo isse.iud. por toda claso de eicesos (>ieiis iio  líes), para reto- 
perpr inlefraaegie itdas sos Isacioge» y  conservar bisU la c i lr is a  re ln , sio >iokolar (I ergaoisa*. el vigor seaiaJ 
propio io  la edad. V e n ta ;  S'SO p ta .s  f r a s c o .

a a i'J IY P  H H O  D c2 ) 0 S É  v i d a l  V r i b a s . S . C .-X uctda . t l - B a r e e lo n *
Veoia eo las prssclpai» liropuas la tspeia. fo rlig s l y  Udricas

W O T A .  I m  pq«l««i«a de U »  «\ss unusMqs, iwgQtsafta d e  I »  •  dabiÑdad nsm ai»i* y
• 9*&0 (»(«a qn aaikói para al « JUAN Q. SOlCATAAH. tsrmse l̂oKo. MantAds. H j  romcnt» A).
BAftOKLOKA. Pd«(felran gratis va hbpo «aplidaiiv» sobra c t  «refeo. d»Mr^a]la }  «ar«éiOTi ds «na*

L ' au tor {a la c r iá ).~  S i  es. que 
bas de netechar e l despaig no to ­
ques res d‘ aon está.

Trenca tótines
CONVERSA

— ¿Aon vas, Tonet en tan gran 
paquet? ¿Qué portes, sebo?

— Sallmosa pera una cataplasma 
pera ei peu qu ' em fa molt de mal, 
y  no més se m' a livia  llechint L A  
CH ALA.

—¿Cóm Ii diuen al chalero ma­
chor?

—Cavila, cavila, qu‘ entre elffi 
dos ho ham dit.

Peres de la  Pera

cr
S w

Solusió al pasat.

S E R A F I N
F R A R E S  

N A S I A  
A S I A  

S I S  
S I 
S

X X X X

Epigrama
Per cuestió del grá y  la fruta- 

y  en el cantó d ' un carrer 
tingué una ilarga disputa 
serta dóna en un sucrer.
E lla qu' era desidida 
al sacrer d ‘ agre tratá, 
y  ell ben tranquil enseguida' 
lo  siguient li contestá:
Sobre tot lo  que ha parlat 
en res li done raó, 
y  si de «a g re » m' ha tratat 
no hu comprenc, la  veritat, 
siguent que del dols v ixc yo.

Salvador Escarti 
(A lchemesi)

X  X  X  X  X

Correu
¡Caballersl entre la cairo que fa  

y qu' estém en plenes festes, no 
tenim ganes de terne u h  brot de- 
faena, aixina es que suplíquém ais 
señors qne mos envíen orichínals 
que tinguen una mica de pasensia,, 
qu‘ ea pasar la fira  contestarém.- 
degudament a tots.

¡V iva la mandanga!

X  X  K X  X

Saldo de chistes
B O N A  PLA N C H A O R A  

— ;De manera quevostc diu que 
sap ilavar y  planchar?

— Si, señora.
— Aném a vore: ¿Cóm coneix 

vosté que la plancha está mase cá­
lenla?

— Per 1' o lo r  de la roba cremá. 
¿O se creu vosté que no tinc fato?

TO T U N  CAB ALLE R
Un negre que habia segut apre­

sa!, acusat d ’ haber robat unes 
gallinés en una grancfaa de N ova  
Orleans (Estats Units) entrá en el 
tribunal y el chucbe 11 pregunta:

—¿Vosté es el acusat?
— No, señor; yo no soc a ixó— di­

gué el negre.
— Entonses, ¿qué es vosté?
— Y o  soc el cabalJcr que robá 

Ies galiines.

E N  EL POBLE
Entre amics.
— Eixa es una casa enterament 

tranquila.
—¿De veres?
—Els úlfiras llogaters foren ase­

sináis a mig dfa sinse que ningú 
s ' enterara del susés.

Benjamin López

Ayuntamiento de Madrid




